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Yo no soy Batman,  
pero me gustaría serlo. 
Porque ser Batman es 
mucho más guay que ser 
tímido y miedoso, como yo. 
Además, Batman no tiene 
que ir de campamento,  
y a mí me han apuntado  
a uno este verano.  
Menos mal que también  
va Bea, que es la chica  
que me gustaría que fuera 
mi novia si yo quisiera  
tener novia.
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A veces,  
para ser un superhéroe 

solo hay que ser  
un buen amigo.
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Para Iru,  
porque él tampoco es Batman,  

¡pero mola!





• 1

Yo no soy Batman. 
Y aunque siempre lleve una camiseta ne­

gra, no puedo ser Batman.
Ni siquiera me parezco a él.
Primero, porque llevo gafas. 
Y segundo, porque tengo diez años.
Además, ni soy fuerte ni soy valiente.
Al contrario.
Soy más bien flacucho y bastante vergon­

zoso.
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Pero molaría serlo.



Así es como yo me imagino a Batman.



Tampoco tengo su supercoche, el batmóvil. 
Ni la supermoto, la batimoto.

Es una pena, pero bueno.
Tengo mi bicicleta: la baticleta; podría lla­

marla así.
Y la utilizo para ir a todas partes.
Vivo muy cerca del colegio.
Y al colegio también voy en baticleta.
No soy el único que va en bici al colegio, 

pero sí soy el único que siempre lleva una 
camiseta de Batman.

Siempre.
Desde que vi la primera película del hom­

bre murciélago.
Antes yo era fan de Superman. Como la 

mayoría.
La mayoría de los de mi clase son fans de 

Superman.
Pero no todos.
Hay seis fans de Superman.
Cuatro de Spiderman.
Dos de Lobezno.
Uno de Catwoman.
Y yo, de Batman.
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Y así es como me imagino a Superman.





A Laura, que es muy gótica, le encanta Ghost 
Rider, el motorista fantasma, que nunca lleva 
casco; solo una calavera que echa llamas y que 
da mucho miedo.

Y a Greta, que levanta pesas y es la más 
fuerte de la clase, le gusta Hulk.

Y luego está Bea.
¿Que quién es Bea?
Bea es la chica que sería mi novia si yo 

quisiera tener novia.
Pero no quiero.
Claro, que si yo quisiera que Bea fuera mi 

novia, a lo mejor ella no querría serlo.
El caso es que Bea se ríe cuando le pregun­

tas por los superhéroes.



¡Tú no has visto  
a mi hermano  
  en pijama!

–¿Cómo me va a gustar un tío en pijama? 
Mi hermano pequeño tiene un pijama de 
Spiderman. 



Me gusta Batman porque es un superhéroe 
sin superpoderes.

Así como normalito.
Ni vuela.
Ni es de acero.
Ni tiene superfuerza.
Ni los poderes de una araña. 






